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Capítulo 1


	En un jueves de febrero de 2010, a las dieciocho en punto, Mary Alves, después de regresar del trabajo, tocó el timbre de su piso en Grajaú y esperó a que su hija mayor, Mariana, le abriera. La ama de llaves estaba fuera de servicio y Mariana, que había acabado de graduarse en la Escuela de Leyes, se estaba recuperando de una cirugía estética de senos.


	Mary tocó impaciente dos veces más. Estaba cansada, loca por bañarse y acostarse. Alcanzó la llave en su bolso imaginando que Mariana estuviera durmiendo, lo cual era común en aquellos días debido a los medicamentos recetados para prevenir el dolor de la cirugía. Pero cuando deslizó la llave en la cerradura, la puerta se abrió antes de que la llave girara, lo que la hizo sentirse incómoda: Mariana no dejaría la puerta abierta.


	Mary sintió un escalofrío, llamó a Mariana, pero nadie la respondió. Lentamente, entró en la habitación y se quedó mirando uno de los sillones que daba a la puerta principal, un mueble grande y pesado. La atmósfera parecía estar en orden, pero Mary sentía que su corazón se aceleraba mientras se acercaba al sillón. Paseó a su lado, miró detrás del mueble y no pudo contener el grito de temor.


	—Mariana, ¡no! ¡Auxilio! ¡Mi hija! ¡Auxilio!


	Los gritos alucinados pronto atrajeron a los vecinos, quienes, al entrar en la casa, se encontraron con Mary en estado de shock, arrodillada al lado del cuerpo ensangrentado de Mariana. La gente se quedaba perpleja mientras trataba de alejar Mary del cuerpo, pero la mujer no soltaba a su hija gravemente herida. Su cuerpo empapado en sangre teñía de rojo la fina y delicada tela de su ropa. Los ojos fríos y abiertos daban una oscura sensación de que no había más vida allí. Sin embargo, Mariana tuvo la fuerza para murmurar algo a su madre, quien, aunque estuviera llorando y a punto de perder los sentidos, al escuchar la voz de la hija moribunda, recuperó parte de su racionalidad y dijo:


	—Sí, mija, estoy aquí. No digas nada, porfa, la ambulancia ya viene, pronto estarás bien...


	—Fue ella… ella… —cuchicheó Mariana, su voz salía como si fuera un suspiro.


	Mary no pudo entenderla. Miró a su alrededor, a todas esas personas dentro de su casa; hacían llamadas, marcaban hospitales, ambulancias, policías. Ella estaba en medio del caos. Acercó la oreja a los labios de su hija para comprender lo que intentaba decirle. La voz de Mariana estaba débil, muy débil.


	—¿Quién, mi amor? —Las lágrimas llegaban con intensidad—. ¡Dime, por favor!


	—Ella... —Mariana echó un último suspiró y dejó de respirar.


	Mary gritaba desesperadamente; luego, un enfermero le aplicó un sedante. Pronto, la policía llegó e intentó aislar la escena, evitar inconvenientes curiosos y reconocer a testigos potenciales como el portero y los vecinos cercanos, así como identificar y calificar a la víctima y a su madre. Poco después, dos investigadores de la Comisaría de Homicidios junto a dos expertos llegaron para tomar el control de la situación. Uno de los investigadores, un hombre de mediana edad, piel clara, pelo oscuro y semblante serio se acercó al policía y se presentó, indicando también a su compañero de trabajo, un agente más joven. 


	—Soy el inspector Douglas y este es mi colega Luiz. Somos de la Comisaría de Homicidios —dijo con voz profunda y firme.


	Se saludaron calurosamente, y Douglas, con experiencia en la investigación de casos de asesinatos, comenzó sus consultas con el oficial que se había presentado como Sargento Mota.


	—¿Quién era la víctima? —preguntó.


	—Se llamaba Mariana Alves Andrade y tenía treinta y dos años. Parece que estaba pasando unos días con su madre; se estaba recuperando de una cirugía.


	—¿Tenía algún problema de salud? —interrumpió el inspector mientras inspeccionaba el sitio.


	—¡No! —Se rio el sargento. —Se puso prótesis de silicona, pero aparentemente a alguien no le gustó y le pinchó las bolas nuevas. Ella tiene lesiones en el pecho. Parecen heridas de arma blanca, pero aún no hemos encontrado la probable arma homicida.


	—¿Fue la madre quien encontró el cuerpo?


	—Sí. Pero todavía estaba viva. Un vecino escuchó cuando la víctima susurró algo como «Fue ella...», pero ella murió poco después.


	—Así que mencionó algo al respecto de su asesina antes de morir… —Douglas miraba atentamente el cuerpo mientras Luiz anotaba todo lo que veía y oía.


	—Sí. Disculpe la pregunta, inspector, pero ¿dónde está el jefe?


	—Él todavía no ha llegado. —Douglas se rio entre dientes—. Pero estamos aquí. Ya llamamos y le pedimos que se diera prisa... Si cobra más, no es por nada, ¿verdad?


	Mota rio y se rascó la cabeza, analizando que las mentes más brillantes y los agentes más activos en la policía no eran llamados doctores y no tenían un sueldo tan digno como la función ejercida.


	Douglas se excusó del sargento y se volvió hacia el experto de la científica, que estaba buscando huelas en la escena. Él conocía a este experto y lo consideraba un buen profesional.


	El experto, conocido como Nunes, saludó a Douglas y Luiz, mostrando un objeto embalado en una bolsa de plástico.


	—¿Encontraste algo? —preguntó Douglas interesado. Ya estaba empezando a involucrarse, lo que seguramente lo llevaría a no dormir por muchas noches. 


	—Esto estaba en la alfombra al lado del sofá —explicó Nunes. —Parece ser una piedra de anillo rota. Una cosa es interesante: la víctima tiene una herida en el lado izquierdo de la cara que puede haber sido causada por un objeto como este. 


	—Si esto es una piedra de anillo, podría haber sido golpeada, ¿verdad? —Douglas razonó.


	—Sí, podría. Podría haber sido abofeteada con el dorso de la mano, lo que me parece más probable. —El experto hizo un gesto con la mano imitando el movimiento. —Por lo que pude ver, recibió cinco o seis cortes en el pecho, tal vez heridas de arma blanca. Las lesiones fueron causadas por diferentes instrumentos —dijo Nunes, guardando la piedra. —Además, quien ha causado este hematoma en su rostro debe ser zurdo... o zurda.


	Douglas se quedó callado. De pronto, un hombre alto y claro con traje y corbata entró y mostró su placa. Era el inspector jefe.


	—Entonces, ¿algo relevante? —preguntó.


	—Parece que la víctima intentó decirle a su madre el nombre de su asesina — respondió Douglas, mientras complementaba las notas de Luiz.


	—¿Asesina? —preguntó el inspector jefe, sorprendido. —Dijo que es una mujer?


	—Ella le dijo a su madre que «fue ella» o algo así. Pero no pudo continuar, pronto falleció.


	—Entiendo —dijo el inspector jefe. 


	Él se acercó a Mary, quien estaba siendo consolada por otra hija que había acabado de llegar y que también estaba muy conmovida.


	—Señora, soy el inspector-jefe Leandro, de Homicidios, y me gustaría hacerle algunas preguntas.


	La hija de Mary, mirándolo ferozmente, tomó la delantera.


	—¿No ve que mi madre no es capaz de decir su propio nombre? Ella ha llegado a casa después de un día de trabajo, se topó con su hija ensangrentada detrás del sofá, brutalmente asesinada. Ella está drogada en su alma, ¿y usted actúa como si nada le estuviera pasando?


	Douglas intervino:


	—Doctor Leandro, doña Mary ha tomado medicamentos y no está en condiciones ahora. Estoy seguro de que, más tarde, será la primera en querer colaborar con las investigaciones.


	Douglas miró a la otra hija de Mary, quien le agradeció con una sonrisa triste y dijo:


	—¿Puedo ayudarle con algo ahora? Llegué más tarde, pero... —Se dirigía solo al investigador.


	—No la llenaré de preguntas, sé que este momento no es fácil. Por ahora, me gustaría saber algunas cosas de usted. —Douglas hizo una pausa. —¿Vive acá también? 


	—No, no vivo aquí. Vine tan pronto como los vecinos me llamaron. Soy la hija del medio, Isadora.


	—Además de Mariana y su madre, ¿alguien más vive aquí?


	—El hijo de Mariana, Felipe... —Abrió mucho los ojos y se llevó una mano a los labios angustiada. —¡Guau! ¿Cómo voy a contarle al chavo? —Empezó a llorar.


	Se siguió una incómoda pausa mientras Isadora intentaba recomponerse.


	—Entonces ella tenía un hijo —dijo Douglas.


	—Sí, ella era madre soltera. Felipe está en casa de su padre, Mariana tenía una relación amistosa con el padre de mi sobrino. De hecho, mi hermana prácticamente vivía con su novio actual. Ella pasaba unos días aquí, otros con él y se estaba se acostumbrando a su nueva rutina. Mi madre es contadora y siempre llega a casa del trabajo alrededor de las seis de la tarde. Amaba la compañía de Mariana. Llevo siete años casada; y mi hermana menor, Ana, también vive con su esposo.


	—¿Tiene el número de teléfono o la dirección del novio de su hermana?


	—No en este momento, pero puedo obtenerlo y entregárselo más tarde.


	—Vale. —Escribió los datos que Isadora le había dado. —Gracias, Isadora. Yo la citaré para una audiencia en la estación de policía, ¿de acuerdo?


	La joven asintió, y Douglas volvió a hablar con el experto.


	—¿Huellas digitales? —preguntó, acercándose.


	—Como siempre, muchas. Probablemente también encontraremos las de la víctima, y es seguro que la persona que la mató limpió el lugar. No hay signos de robo ni de lucha, mucho menos arrastre de cuerpo. Así que creo que la víctima ya estaba detrás del sofá cuando recibió los golpes fatales.


	—Me dices que no hubo pelea, pero ¿qué pasa con el moretón en la cara? —dijo Douglas.


	—Si realmente fue noqueada, no hubo pelea. El asesino o asesina puede haberla derribado o vencido sin que ella tuviera la oportunidad de defenderse. —El experto señaló un arca ubicada detrás del sofá. —El cuerpo yace entre eso mueble y el sofá y, encima del primero, vemos algunos analgésicos.


	—Aparentemente no se ha robado nada, ¿verdad?


	—Al principio, nada. Pero eso solo la propietaria puede confirmarlo —dijo Nunes, y miró rápidamente a Mary, que lloraba exhaustivamente. 


	—¡Doctor! —llamó Luiz. Douglas les siguió al baño ubicado en un pasillo, justo después de la habitación en que estaban. —Mira esto —dijo el novato, emocionado de señalar el descubrimiento, tal vez una pista: una peluca negra, de tamaño mediano con hilos rectos estaba arrojada al piso del baño. El inspector jefe se adelantó y estaba a punto de recoger el objeto, pero fue detenido a tiempo por el inspector Douglas, quien dijo:


	—Doctor, tenga cuidado de no alterar la escena del crimen. El experto tomará la peluca y la enviará a un análisis más detallado. 


	—Ya sé. No iba a tomar la peluca ¡no soy estúpido! —dijo la autoridad, visiblemente molesta por un subordinado señalarle sus errores.


	—¿Por qué vendría el asesino a tirar una peluca al piso? —preguntó el inexperto, pero dedicado e interesado Luiz.


	—A lo mejor elle o ella quería lavarse las manos —dijo un oficial, bromeando.


	Siguió un silencio incómodo, pero Douglas sonrió al hombre que, a pesar de su broma, podría muy bien llevar razón.


	—Doctor Leandro, necesitaremos escuchar al portero lo antes posible y confiscar los videos de vigilancia. No sé si se dio cuenta, pero el edificio tiene cámaras en el vestíbulo.


	—¡Por supuesto! Marque las audiencias para mañana temprano. Estaré en la estación a las ocho en punto.


	Los expertos llevaron el cuerpo al Instituto Forense, lo que causó más desesperación a la madre. Los agentes se fueron, mientras Mary era apoyada por Isadora. Algunos vecinos estaban afuera del apartamento; era la curiosidad natural ante tal hecho. Una pareja de mediana edad entró al apartamento al lado y, según Douglas se ha enterado, fueron los primeros a alcanzar Mary. Conocían la familia de la víctima desde años.


	El investigador observó el pasillo: estaba decorado con varias plantas ornamentales y tenía buena iluminación. Pero lo que le llamó la atención fueron dos niños: una adolescente que parecía tener quince años como máximo y un chico que debía tener unos diez años. Estaban parados en la puerta del apartamento cuya entrada estaba prácticamente frente al de Mary. La niña sostenía la puerta con una mano, obligando a su hermano a ir más atrás. Ambos estaban asustados y con los ojos en plato. La chica tenía los ojos rojos, probablemente había llorado.


	A Douglas le gustaban los niños. Preocupado, se acercó a los dos, que lo miraban con miedo y curiosos.


	—¿Cómo te llamas? —preguntó a la chica, mientras el niño, que parecía ser su hermano, se alejaba un poco más de la puerta.


	—Aline.


	Douglas notó que la niña sostenía una cámara digital y parecía estar tratando de ocultarla.


	—¡Bonito nombre! —dijo Douglas con simpatía.


	Ella sonrió, pero pronto su mirada volvió al corredor todavía lleno de gente. Llevaban el cuerpo de la víctima en una bolsa de plástico negra.


	—¿Tú vives aquí? —pregunto Douglas.


	La niña asintió con la cabeza.


	Pero justo cuando Douglas estaba a punto de hacerle otra pregunta, una mujer de unos sesenta años con cabello gris y gafas gruesas los pasó a ambos y entró en el apartamento. Era su abuela.


	—¡Deja de ser chismosa, Aline! —Espetó, disculpando al policía y empujando a su nieta adentro. —Lo siento, oficial, son muy curiosos.


	—Solo estaba hablando. La niña se ve triste. ¿Es familiar?


	La mujer miró más de cerca a su nieta, notando su mirada baja.


	—Soy la abuela. Le tenía mucho cariño a Mariana, pero ella y su hermano tienen una manía muy fea de vigilar la vida a los demás. Incluso recibieron una paliza de su madre por eso.


	Douglas observó a Aline, sentada en el sofá con los ojos distantes y las manos en la cámara. El hermano estaba acostado sobre sus piernas.


	—Todavía son muy jóvenes, señora —dijo Douglas. —Deles un respiro.


	—Sí, señor. —La mujer sonrió a medias y estaba cerrando la puerta cuando Douglas le hizo otra pregunta.


	—¿Han llegado sus nietos de la escuela ahora?


	—No. Estudian por la mañana. Fui al mercado y ellos se quedaron en casa. Miran televisión, juegan videojuegos...


	—¡Ya! Lo veo. Asegúrese de enseñarlos para que siempre cierren la puerta. 


	—Por supuesto que tiene razón. Muchas gracias.


	Douglas asintió con la cabeza y comenzó a inspeccionar el lugar: las paredes, el piso, ni siquiera el techo se le escapó. Sentía una fuerte presión en el pecho y no era un malestar físico, era su intuición diciéndole que esas paredes todavía tenían mucho que contarle.


	 




Capítulo 2


	Al día siguiente, según lo determinado por el jefe Leandro, Douglas y Luiz esperaron la llegada de los primeros testigos: el portero del edificio, Isadora y Mary, quien estaba todavía bastante molesta, pero dispuesta a colaborar con las investigaciones. El funeral tendría lugar en esa semana tan pronto como el cuerpo fuera liberado por los forenses, y la familia lo iba cremar, ya que este era un deseo conocido de Mariana.


	La estación de policía estaba llena de reporteros, porque, aunque la víctima no era una persona notoria, su novio tenía un puesto de confianza en la estructura del gobierno estatal: él era el asesor legal del gobernador.


	Douglas estaba esperando que llegara el inspector jefe mientras miraba las fotos tomadas en la escena del crimen. Pensaba en cómo una mujer joven y bella como esa podría haber sido asesinada y qué lo habría motivado todo. Parecía ser una persona de vida normal y no tenía notas penales. Sin embargo, hurgando en los registros policiales, encontró un incidente que la había involucrado como víctima dentro de los seis meses anteriores a su asesinato. Mariana registró una amenaza que habría recibido por correo electrónico. Al leer el contenido del documento, Douglas se dio cuenta de que el autor, o la autora, había escrito lo siguiente: «Ya he descubierto lo que haces... Es cuestión de tiempo que él también lo sepa, ¡puta!»


	Douglas imprimió el registro y lo agregó al archivo de investigación. Tan pronto como llegó Leandro, el investigador le preguntó si podría comenzar a escuchar a los testigos. Leandro estuvo de acuerdo y le pidió a Douglas que siguiera, que luego leería con tal de saber si todo iba bien. Acostumbrado a esa clase de comportamiento por parte de algunos jefes, Douglas no se sorprendió y se rio de la mirada de asombro de Luiz.


	—¿Ves? Más te vale que estudies. —Golpeó al recluta en el hombro, que entendió el mensaje y se echó a reír, sacudiendo la cabeza.


	Luiz había jurado hacía poco y llevaba insuficientes meses en el puesto de inspector. Tenía veinticinco años y se había graduado en Derecho. Quería ser Procurador del Estado o Juez, pero parecía estar muy interesado en el trabajo policial. Tenía ese entusiasmo joven, creía que podía cambiar lo que estaba mal. No había visto mucho, correcto o incorrecto, pero tenía la suerte de contar con un policía experimentado y honesto como Douglas a su lado.


	Luiz se preguntaba qué motivaba tanto a Douglas a sumergirse en esas investigaciones y se dio cuenta de que su compañero mayor tenía ganas de sentir que podía cumplir con su deber. Él costumnaba decir a Luiz que, aunque, al final, todo era una gran puta, que una parte de sus colegas profesionales no quería tener nada que ver con el trabajo, que la justicia parecía convertirse cada vez más en una utopía, él no tenía nada que ver con eso. Él era responsable de sus acciones, y si en esa búsqueda de la verdad, de cien homicidios pudiera desenredar solo cinco, él sería feliz porque habría cumplido con su deber. Eso parecía importarle más a Douglas: su conciencia tranquila. Luiz admiraba a ese hombre quien, a pesar de su sentido ético y su fuerte lado humano, también tenía sus momentos de estrés. 


	Douglas también era bastante reservado en su vida personal. Luiz sabía que él había estado casado durante unos años, pero era viudo, no tenía hijos y no parecía tener una novia estable, aunque los policías mayores comentaban que no era inmune a un bello par de piernas. Y era bastante coqueteado; el típico «poli» de aspecto macho y aire protector que parecía atraer a las mujeres. A veces, Douglas parecía tan enigmático como los homicidas que solía cazar. Sí, parecía un cazador.


	Luiz se sentó frente a su terminal para escribir las declaraciones. Entró el primer testigo, el portero del edificio. Un caballero bajo, regordete, de bigote y bastante amigable llamado José da Silva de Souza, conocido como Zé. Muy humilde, parecía tener miedo a entrar.


	Douglas comenzó preguntando cuánto llevaba trabajando en el edificio y si conocía bien a todos los residentes; cuando lo sintió más relajado, comenzó a preguntar sobre el día del crimen y la víctima.


	—¿Ha trabajado ayer?


	—Sí, señor, trabajo de lunes a sábado.


	—¿Cuál es su horario de trabajo?


	—Trabajo de las ocho de la mañana a las cinco de la tarde; pero ayer he trabajado una hora más, porque el portero de la noche necesitó llegar más tarde.


	—¿Entonces estaba en la recepción cuando llegó la señora Mary?


	—Por supuesto, incluso me preguntó por la correspondencia, como lo hace siempre. 


	—¿Solía hablar con ella?


	—A veces, no mucho. Siempre tiene prisa.


	—¿Y Mariana? ¿Qué me puede decir de ella?


	—Una chica tan bonita... —Bajó la cabeza—. Ella vivía con su madre y su hijo. El niño también es muy bien educado. Ella era abogada. Siempre estaba muy bien vestida y perfumada.


	—¿Puede decir si ella tenía novio?


	—Sí. Un hombre mucho mayor. Parece que iban a vivir juntos. 


	—¿Salía mucho de casa?


	—Antes de que ese novio apareciera, ella salía mucho con sus amigas y sus hermanas. Parece que le gustaba bailar. Ella me dijo que le gustaba la night. Así se habla, ¿no? Después, ella empezó a salir con él.


	—¿Acuerda a otros novios antes de ese?


	—Sí, hubo uno. —El testigo miraba hacia arriba, tratando de recordar. —Parece que estaban comprometidos, pero no lo recuerdo en absoluto. Lo que se habla en el edificio es que él rompió el compromiso y nunca quiso volver a hablar con ella, pero no sé por qué. 


	—¿Puede decir si ella tenía enemigos?


	—No lo sé, señor. Pero creo que no. Ella siempre se veía bien, siempre tan feliz. Solo se quedó diferente cuando terminó ese compromiso, pero creo que no fue mucho, porque luego volvió a la normalidad.


	—¿Recuerda haber visto a alguien subir al piso de la víctima ayer después de que su madre se fue a trabajar? —Douglas miró a los ojos del portero, que de pronto palideció.


	—No lo vi, señor... —dijo débilmente.


	—¿Sale a almorzar?


	—Mi hora del almuerzo es del mediodía a la una en punto, pero no tengo a nadie pa’ ocupar mi puesto, así que yo como en la salita al lado del conserje. No me gusta comer en la recepción, frente a la gente —dijo con cierta vergüenza.


	—Y, desde esa salita, ¿tiene una vista del conserje?


	—Así así. No se puede ver mucho, no...


	—Yo le veo como muy avergonzado de comer delante otras personas… —dijo Douglas. —No creo que a nadie le guste.


	—Me da mucha pena. —Él frunció el ceño.


	—Por ello suele cerrar la puerta de esa salita… —dijo Douglas, tomando al testigo por sorpresa.


	—Yo... —tartamudeó y volvió la cara ya que el policía se había dado cuenta de su fracaso como profesional.


	—No hay problema, señor Zé. Solo necesito saber si normalmente cierra la puerta de la salita cuando almuerza, porque, si cierra, ciertamente no tiene vista del conserje.


	—¡Dios! ¡Puedo perder mi trabajo! No lo hago con mala intención, se lo juro. Se supone que esa puerta debe estar siempre abierta. Entramos allí para ir al baño y guardar nuestras cosas, si saben que lo hice... —Estaba casi llorando. —Nunca me imaginé que alguien pudiera hacer tal cosa a un morador.


	—Cálmese, Zé, no pasa nada. 


	Mientras el testigo se calmaba, Douglas echó un vistazo en la transcripción del testimonio hecha por Luiz. Tan pronto como el portero se puso más calmo, Douglas continuó:


	—¿La cámara de seguridad fica encendida todo el día?


	—Sí. ¡Vaya! Se puede ver quién ha entrado —dijo, emocionado ante tal posibilidad.


	—Puede que sí. Pero tranquilo, tomaremos con calma. ¡Ah! Una cosa más: ¿hay alguna otra entrada al edificio? 


	—Hay el camino de autos a un lado.


	—Sí lo he visto. ¿Esa entrada tiene cámaras también?


	—Sí, pero no funcionan. Los residentes ya le pidieron al síndico, pero aún no se ha solucionado.


	—Bueno. Usted ha ayudado mucho. Se lo agradezco. —Imprimió la declaración y se la dio al portero para que la leyera.


	Frunció el ceño mientras leía y dijo: 


	—Son muchas palabras difíciles. ¿He dicho estas cosas?


	Douglas se echó a reír y explicó esas extravagantes palabras al testigo, que confió en el inspector, firmó y se fue. Douglas dirigió su atención a Luiz y comentó, mirando a José, que ya estaba distante:


	—Ni comer en paz el tío puede. Y se arriesga a perder su trabajo de todos modos.


	—¡Es una mierda! —Luiz estaba de acuerdo.


	—Eso es lo que siempre digo: ¡todo es mierda! Si el autor de este crimen conoce el lugar y entró por la otra entrada... estamos en la mierda —dijo Douglas y, pronto, se dirigió a la puerta y llamó a Isadora, que estaba acompañada de su madre.


	Mary quería entrar con su hija, pero el inspector se la impidió amablemente y le explicó que no podían testificar juntas, ni siquiera como madre e hija. La postura del policía no complació a la matriarca.


	—¿No puedo entrar? Estamos hablando del asesinato de mi hija y solo estoy interesada en descubrir la verdad. 


	Aunque estuviese sufriendo y no hablase en voz alta, la mujer parecía bastante arrogante, lo que no desconcertó a Douglas. Él mantuvo su posición y le pidió que esperara a que la llamasen. Mary se sentó en la sala de espera y escribió el teléfono de la Oidoría, impreso en un póster. Douglas la observó y comentó con Luiz:


	—Una más que intentará atornillarnos solo porque estamos trabajando de la manera correcta. Pero vamos a darle un descanso, está molesta. Todavía está involucrada con toda la burocracia del funeral.


	—Sí. La he escuchado. Parece que van a tirar las cenizas al mar —dijo Luiz.


	Cuando los policías entraron, Isadora entregó un papel a Douglas, diciendo que eran los datos que tenía del novio de Mariana:


	—Se llama Rodolfo Mendonça Carvalho, vive en el Recreio dos Bandeirantes. También está su teléfono. Él mismo me ha dado estos datos, se ve muy mal.


	—Muchas gracias, me pondré en contacto con él. Pero él podría haber venido espontáneamente —dijo Douglas, expresando su opinión.


	Un novio, prácticamente en unión estable, molesto, pero no se molestó en venir a la estación de policía... suena frío y distante, al menos indiferente, pensó el inspector.


	—Él no estuvo con mi hermana. Ella le había pedido que se alejara por lo de la cirugía, se veía muy hinchada y quería que él la viera solo cuando estuviese hermosa. Ella era muy vanidosa.


	—Las mujeres lo son —dijo Douglas.


	—Creo que la muerte de mi hermana puede tener que ver con él, con Rodolfo… — Isadora parecía ansiosa por hablar.


	—¡En serio! ¿Qué quieres decir? —Douglas se dio cuenta de que debería dejar que Isadora hablara sin interrumpirla, a diferencia del portero.


	Luiz notaba esos cambios en el veterano inspector, quien siempre decía que las personas eran diferentes. No se puede usar la misma técnica con todos. 


	Antes de que Isadora comenzara su informe, el inspector jefe Leandro entró con una taza de café en la mano y, sonriendo, preguntó a Douglas, mientras miraba a Isadora.


	—Entonces, ¿cómo estamos?


	Douglas se preguntó cómo su superior, aunque no era una mala persona, siempre aparecía en los momentos equivocados y de la peor manera posible. Isadora, que ya no tenía una buena impresión del jefe, lo fulminó con la mirada e inclinó la cabeza.


	—Estamos bien, doctor —dijo Douglas —, justo empezamos a escuchar a la señora Isadora.


	—Entonces ya sabes: si me necesitas, estoy en el despacho del subdirector —dijo Leandro rápidamente, entrecerrando los ojos hacia las piernas de Isadora. Al igual que su difunta hermana, era una mujer hermosa y trabajaba como modelo, pero tampoco era una persona famosa.


	Douglas se sentó, le preguntó a Isadora lo que acababa de decir y ella comenzó a explicar.


	—Inspector, mi hermana empezó un romance con Rodolfo hace aproximadamente un año y medio, e iban a completar dos años en mayo.


	—¿Y cómo se conocieron?


	—Me parece que una amiga de Mariana los ha presentado. Estaba deslumbrado por mi hermana, por supuesto, ella era muy hermosa.


	Douglas no pudo evitar pensar en lo inútil que parecía referirse a su hermana como una mujer muy hermosa y nada más.


	—Empezaron a salir sin compromiso, pero pronto ella se quedó encantada con él, que era amable, caballero... Rodolfo la trataba como a una princesa.


	—¿A qué él se dedica?


	—Él trabaja con el gobernador —reveló con orgullo. A ella parecía gustarle—. Por cierto, parece que las personas ya lo saben, ¿no? —Isadora se refería a los reporteros.


	—Parecen buitres. Pero siga, por favor.


	—Entonces... se iban muy bien, felices, hasta que una exnovia de Rodolfo comenzó a molestar a mi hermana. ¡Mujercita insoportable!


	—¿Cómo ella los perturbaba?


	—Supo que Rodolfo estaba saliendo con mi hermana a través de las redes sociales, y empezó a ofender a Mariana, llamándola tonta, gorda, esas cosas; dijo que Rodolfo todavía tenía una aventura con ella, que estaba engañando mi hermana. Solo mierda.


	—¿Enviaba recados a su hermana o decía esas cosas directamente?


	—Mi hermana siempre recibía llamadas telefónicas ofensivas.


	—¿Han identificado o fueron bromas anónimas?


	—Por supuesto que no identificamos, pero sabíamos que era ella o alguien en su nombre. Y siempre llamaba desde números restringidos.


	—Ya veo... 


	Douglas odiaba los chismes entre las mujeres, especialmente porque se dio cuenta de que todo lo que quería Isadora era tener un perpetrador a toda costa, impulsada por las emociones y los sentimientos de venganza contra una rival que, al parecer, era solo una mujer herida por haber sido cambiada por otra. Pero el tema, sin embargo, merecía atención.


	—Dígame, ¿su hermana fue amenazada alguna vez por esa rival u otra persona? —preguntó Douglas.


	—No que yo sepa. Peleaban por Internet, pero creo que no hubo una amenaza directa. Solo que la otra parecía saber todo sobre la vida de mi hermana y eso la asustaba.


	—¿Peleaban? Así que su hermana la respondía, ¿verdad?


	—La otra comenzó y ella tuvo que defenderse, ¿no? Lástima que no registramos las ofensas, porque no imaginamos que pudiera llegar tan lejos.


	—¿Qué sabía esa mujer sobre la vida de su hermana?


	—Bueno... —Isadora parecía estar ocultando algo, pero Douglas no entendía lo qué podría querer ocultar sobre las dos rivales que pudiera ser tan vergonzoso. —Sabía lo que ella hacía; sabía dónde estudiaba, conocía sus amigos…


	—Pero eso se lo pudiera descubrir por las redes sociales, ¿verdad? —El inspector observaba el tenso semblante de Isadora.


	—Sabía los nombres de los exnovios de mi hermana, cosas así —dijo, cada vez más evasiva.


	—¿Usted y su hermana eran cercanas? ¿Compartían secretos?


	—Mariana era muy franca conmigo y con mi madre. De hecho, ella no tenía secretos sobre su vida. Fue esta mujer la que empezó a tratar de difamar a mi hermana.


	—¿Difamar? ¿Conoces el verdadero significado de esta palabra?


	—Ella ha insinuado una vez que mi hermana estaba engañando a Rodolfo... Cosas de bajo nivel, cosas que no valen la pena repetir —continuó Isadora.


	—¿Y cree que puede haber matado a su hermana?


	—Era la única persona a la que no le gustaba Mariana. Y ella tiene una manera tan fría... He visto sus fotos en Facebook. Tiene una mirada extraña... Tenía celos de mi hermana. ¡Mujer ridícula y no amada!


	—¿Cuál ha sido la razón de la ruptura de su hermana con su novio anterior?


	—¿Cómo? —Isadora parecía confundida.


	—Su hermana tuvo un novio antes del actual, ¿verdad?


	—Sí. Pero ¿es eso importante?


	—Sí, para mí lo es. ¿Sabe la razón?


	—No es gran cosa, ya no se entendían… eso es todo. Sucede. —Isadora hizo un gesto con la mano.


	Douglas no sabía lo que faltaba, pero sabía que ella no decía todo.


	—¿Cuál es el nombre de esa mujer que amenazaba su hermana? 


	—En Facebook está como Daniela Vidal —Isadora sacó un papel de la carpeta que sostenía y se lo entregó al policía. —Aquí está su página de perfil impresa.


	Douglas miró la foto de perfil, pero no se veía la cara de Daniela: estaba en una playa, se veía de lejos. Pudo solamente ver que era una mujer rubia, con el pelo liso hasta los hombros y una constitución normal, ni delgada ni gorda. Isadora comentó que Daniela había tenido fotos en su perfil, pero las había eliminado y nadie tuvo la idea de copiarlas... Nadie imaginaba lo que sucedería.


	—Sé que tiene treinta y cinco, porque el mismo Rodolfo lo ha dicho —dijo Isadora.


	—¿Solía hablar de ella para ustedes?


	—No. Nos ha dicho un par de cosas después de que la pelea comenzó a molestarlo, ya que mi hermana le exigió medidas. Rodolfo le dijo a Mariana que él había dejado ir a Dani, y que ella estaba loca y sola.


	—¿Sabe a qué se dedica Dani? —Douglas pensó que era extraño escuchar a la hermana de la víctima referirse a la sospechosa por el apodo. Tal vez Rodolfo la llamase así y molestase a Mariana y su familia, porque Isadora cambió de voz cuando dijo el apodo.


	—No tengo ni idea —dijo vacilante—. Debe ser una puta.


	Douglas miraba la pantalla del ordenador, aparentemente sin escuchar lo que Isadora decía.


	—Vale. Por ahora está bien, pero si lo necesitamos, llamaremos nuevamente. Imprimiré su declaración. Léala con calma y luego suscríbala, por favor.


	Isadora leyó atentamente, firmó y se fue con su andar apresurado.


	Douglas le pidió a Mary que esperara un rato más, ya que quería intercambiar ideas con su compañero, quien parecía no haber notado una mala intención en las declaraciones de Isadora. Douglas tenía claro que Isadora, aunque quisiera arrestar al asesino de Mariana, estaba siendo apresurada. Ella no podía dar coherencia a ninguno de sus reclamos con respecto a Daniela. Además, parecía rehuir diciendo que la mujer venía a decir cosas sobre la víctima. ¿Qué hubiera dicho ella? Después de todo, si eran difamaciones, ¿cuál era la razón por la que Isadora evitaba detallar los hechos? Parecía que quería proteger a su hermana muerta. Y lo único que se puede proteger en una muerta, pensó Douglas, es su reputación.


	Después de hablar brevemente con Luiz sobre tales consideraciones, Douglas trajo a Mary que, curiosamente, estaba acompañada por un abogado, aunque hubiera llegado a la estación solo con su hija. El abogado se identificó como Walter Castillo y Douglas comenzó el interrogatorio. Mary parecía muy cansada; ella contó sobre la rutina de su hija y otras cosas menores que Isadora ya había mencionado. En un momento, Mary, que hasta entonces parecía distante, dijo agresivamente:


	—¡Quiero que arresten a esa mujer! —Los ojos estaban rojos y bien abiertos, fijos en el policía.


	—¿De qué mujer está hablando? —Douglas fingió que no entendía, pero sabía que se refería a Daniela.


	—¿Mi hija no ha dicho? —preguntó, sorprendida.


	—¿Por qué no me dice usted?


	—La pistolera quería llevarse al prometido de mi hija. Mariana ha logrado decirme antes de morir que ella la había matado.


	—¿Ella dijo? —Douglas sabía que tendría trabajo.


	—Sí, ella me susurró su nombre —dijo con una media sonrisa, mientras Douglas recordaba que, en la escena del hecho, solo le habían dicho que la víctima había susurrado «fue ella», pero non tuvo tiempo para especificar quién era «ella». Pero parecía que Mary quería hacer las cosas más fáciles para la policía, no con razón, lo que hizo que Douglas estuviera aún más alerta y preocupado.


	—¿Cómo exactamente ella susurró?


	—¡Por Dios! ¿Quiere que recuerde los detalles? ¡Estaba en shock! —Mary se quedó agitada y su abogado la tranquilizó.


	Douglas, aunque entendiese lo que la mujer estaba pasando, con su experiencia profesional percibió una cierta teatralidad.


	—Lo siento, pero necesito saber si su hija alguna vez dijo el nombre de esa persona.


	—¡Ella me dijo que era ella! —Mary fue enfática mientras miraba ceñuda al policía.


	—Está bien, lo entiendo —dijo Douglas—. Luiz, escribe que la madre de la víctima afirma haber escuchado de ella, en sus últimos segundos de vida, que ha sido Daniela quien la hirió y causó su muerte.


	Mary miró con aprensión a su abogado quien hizo un gesto con la mano y le pidió que se calmara.


	—¿Puede decirme si su hija ha sido amenazada alguna vez por Daniela o alguien más?


	—Sí. Ha recibido una amenaza por email, no recuerdo el contenido, pero la persona la ofendió y dijo «No me busques, porque me vas a encontrar. Lo que es tuyo está guardado». Mariana incluso registró eso en la estación de policía, pero la autoría nunca ha sido determinada. —Mary resopló.


	—Además de para usted, ¿le dijo Mariana a alguien sobre esa amenaza? A sus hermanas, tal vez.


	—Por supuesto, toda la familia lo sabía. Fue Isadora quien la acompañó a la estación de policía para registrar el hecho.


	Douglas miró discretamente a Luiz, quien entendió lo que quería decir cuando dijo que Isadora estaba siendo evasiva. Ella le había asegurado que no sabía que su hermana estaba siendo amenazada, pero su madre afirmaba que acompañó a la otra en el día de la denuncia. ¿Cómo podría Isadora no se recordar de eso?


	—¿Y ustedes creen que fue Daniela?


	—Sucedió cuando ella empezó a molestar a mi hija, llamarla y ofenderla. Las ofensas en el email han sido similares, siempre tratando de disminuir a Mariana, haciéndola creer que no era inteligente, que no era bonita... Mira, ¡fue un horror! Nunca he visto a una persona tan sin clase, tan mala.


	—¿Sabe lo que hace Daniela?


	—He descubierto que es funcionaria publica, pero no sé exactamente qué hace.


	—¿Lo «ha descubierto»? ¿La ha investigado?


	En ese momento el abogado se entrometió:


	—Mi cliente se ha expresado mal...


	—Doctor, no interrumpa, por favor. No puede interferir con la declaración y lo sabe —Douglas dijo firmemente, desconcertando al abogado quien se disculpó y permaneció en silencio—. Entonces, ¿cómo se ha enterado de la profesión de esa persona?


	—Estábamos preocupados por sus actitudes y le pedí a mi yerno, que es del Cuerpo Nacional, que tratara de descubrir algo sobre ella —Mary había perdido su aire arrogante y hablaba en voz baja.


	—¿Qué yerno? ¿El esposo de Isadora?


	—Ah, no. El esposo de Isadora es un hombre de negocios. Mi otro yerno, Marcio, está casado con mi hija menor, Ana.


	—¿Y ha encontrado algo?


	—No mucho, pero tengo su fecha de nacimiento, ¿quiere?


	—¡Por supuesto! Eso hace que sea más fácil de identificarla. Pero dígame qué ha encontrado y cómo.


	—Parece que él ha encontrado un informe policial en que ella constaba como testigo, y en la declaración se dijo que era una funcionaria pública, pero nada muy específico.


	—¿Eso es todo? —Se detuvo—. Es extraño que un oficial no descubra nada más.


	—Le pedí que lo dejara ir. Comenté accidentalmente a una amiga, en una conversación en una red social, que Marcio estaba intentando descubrir quién era Daniela. Me había olvidado de que el álbum de recortes de mi amiga estaba abierto y Daniela vio lo que escribí. Ella nos estaba monitoreando a todos... me quedé realmente asustada. Pronto me llamó por teléfono y me dijo que, si un policía que trabaja investiga la vida ajena por razones personales, merece una visita de Asuntos Internos. Tuve miedo a que ella lastimase a mi yerno, así que él no la buscó nada más. 


	Douglas veía el cambio en la mujer, que una vez se había indignado, incluso con razón, luego se quedó arrogante, y luego, cuando se dio cuenta de que había resbalado, acabó por ponerse humilde y temerosa. Estaba acusando a la otra mujer muy directamente, pero no tenía evidencias para hacerlo.


	—¿Puede decirme los nombres de los vecinos que se acercaron a usted cuando escucharon su pedido de auxilio?


	—¡Por supuesto! Incluso, he traído sus números de teléfonos. Clara y Sergio viven en el depa al lado. Nos conocemos desde hace muchos años y fueron los primeros a llegar. —Mary contuvo las lágrimas, respiró hondo y esperó a que el inspector continuara.


	—¿Y los vecinos del apartamento frente al suyo?


	Mary se secó las lágrimas y respondió:


	—Ahí viven una pareja y sus dos hijos, pero los padres trabajan en el extranjero y los niños se quedan con la abuela.


	—Así que solo los niños estaban en casa ese día.


	—Probablemente sí, además de la abuela.


	—Estoy preguntando, porque me he sentido mal por la chica, se veía como que llorosa, triste.


	Mary sonrió con tristeza y asintió.


	—Debió llorar mucho, tiene mucho cariño a mis hijas. Y Mariana le prestaba mucha atención, a veces parecía que tenían la misma edad. El niño jugaba videojuegos con mi nieto. —Sus ojos se llenaron de lágrimas una vez más—. Son buenos niños, pero tienen un defecto feo...


	—¿Verdad? ¿Cuál? —preguntó Douglas, pero ya sabía a qué defecto la mujer se refería.


	—Una vez fueron atrapados con un vaso tratando de escuchar algo en el departamento de Sergio y Clara. Recibieron una paliza, me dio pena.


	Douglas se preguntó qué sería de él como policía si no fuera curioso e indiscreto. Al ver a Mary comenzar a sollozar de nuevo, sintió que era hora de detenerse. Terminó de redactar la declaración y después de que Mary la firmó, él la agradeció, diciendo que la familia sería informada de cualquier hecho relevante, especialmente los resultados forenses.


	—Le agradezco su atención, inspector —dijo cansada. —Seguiré intentando acelerar la liberación del cuerpo. 


	—Ella pidió que fuera así, ¿verdad? Me refiero a la cremación.


	—Ella dijo una vez que le resultaba más fácil incinerar y arrojar las cenizas al mar. Mariana no quería que su cuerpo y su cara fueran carcomidos.


	Douglas se dio cuenta de que la víctima era una narcisista.


	Mary pronto se fue, y los investigadores arreglaron los papeles dispersos sobre la mesa.


	—¿Ahora qué, Douglas? —Luiz estaba cansado de escribir y era hora de almorzar.


	El tiempo había pasado de una manera que ni siquiera se habían dado cuenta. Douglas había sido minucioso en sus audiencias, no solo para obtener la mayor cantidad de información posible, sino también para cansar a los declarantes. «Se hace más fácil atrapar una mentira o contradicción haciendo que la persona se sienta cansada», solía decir.


	—¿Ahora? ¡Vamos a almorzar! —respondió Douglas, estirándose porque también estaba muy cansado—. Luego vamos a convocar a los vecinos, ellos son importantes. Esa madre se está esforzando mucho para dañar a una persona por simple capricho o precipitación.


	—¿Te refieres al hecho de que no ha sido contundente al afirmar que su hija había mencionado el nombre de la supuesta autora?


	—Exactamente ¿Recuerdas que el uniformado nos ha dicho sin dudar que un vecino cercano había escuchado a la víctima decir «ella»? ¿Desde cuándo «ella» se refiere a Daniela o Gabriela o Rafaela? —dijo Douglas gruñendo.


	—Lo recuerdo. También creo que ella se está esforzando mucho. Pero si Mariana no tenía enemigos además de esta rival, se puede entenderla, ¿no te parece?


	—No descarto la hipótesis, pero simplemente no me gustan las mentiras. ¡Vámonos! Tengo hambre. 


	Policías hambrientos se parecen a leones, fue el análisis silencioso de Luiz.


	—Sabes... —comenzó Douglas mientras se sentaban a la mesa del bar—. Sé que los forenses lo aclararán, pero me parece muy extraño que la persona que recibe esa cantidad de golpes en el pecho pueda decir algo... Ella se asfixiaría con sangre.


	—Sí, tienes razón —dijo Luiz pensativo—. Bueno, a lo mejor la silicona ha amortiguado los golpes. 
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